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P-RECiOS DE SUS(1P.1P0!(VN: 

tj la Penins'ila.—üu mes, 2 ptas.—Tres mfser<, G íri.—Exfranjf)ro.~r*es íBe;,es, 
'''i")l(i. — La suscripción ein.iazará á contarse des'le í.*' y Kí de (:»ii» mes.— La 
"!i>i'resp>iiiencm A la Admitiistraciiu. 

REDACÍJION Y ADMINKVrP.Av^JON, MAYOR 24 

SÁBADO II DE AGOSTO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantado y cu metálico ó eu letras de fácil cobo.—Ce 
t < osponsalfes ct! '-dvríí, A. Loiecte, nu Gaumartin, 61, y J Jones, F«tcboarg 

Moutmartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en harrameiitai agrícola 

•>i'ados, espino aitiflcial, pnlas, nza-
Jíis comunes, azadas para viflas, Ic-
Poiir̂ K, azadilla.'*, ;<acadoi-es de plan-
t>i.s, liorqnillas, crQfks, bombas, 
' 'ombitas, fuelles jiara azufrai', tije-
i'as phi'íi podar. 

Electos de adorno y recreo, ma-
(-•(ílas y niacptnnos .-̂ n diferentes y 
••"•tlsticas clase.s, pedestales, jardi-
"ei ¡18̂  eaprielíos de surtideros, si
llas, bancos, mesilla* y mecedoi'iis, 
"iiiiicas, mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es-
Wo. 

TODO KN EL MUSEO COMKHCIAL 

-l'UEiíTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42. 

LA HERENCIA 
D. J uan de h- Hinojosa, marqués 

de líotosieiTa tenia fama de recto y 
.iu.st.ciero. Ci'eiase más pronto que 
«n soplo del huracán doblégase 
uiia encina, con ser esto imposible, 
que no torcer y rendir su hombiia 
tle bien. 

Vivía el buen cAballero apar tado 
ilel mundo, cuasi en un l incón, A la 
vista de ¡JUS haciendas pobladas de 
olivos y frutales, y si no mienten 
los biógrafos, no sin probar en el 
<iesprocio de cortesanas lisonjas su 
amor á la quietud y á la soledad del 
campo. Tentábanles con mercedes 
y prebendas desde la corte pa ra 
atraérselo y arrojarlo on las desa
zones y zozobras do la política, es 

• pbrando mucho de su exper iencia 
y su aviso, poro ini'itil fue la porfía 
(lo los palaciegos. 

—Cada cual en su casa y Diesen 
In de. todos—decía él. 

En cambio como Roque, su hijo, 
Sfiliera avispado y talentoso, muy 
nmigo dtí saber, y en todo tan dife 
rente á D - J u a n que aprovechaba 
Ins vacaciones en largos viajes poi' 
el extranjero, sin que se detuviese 
más de lo preciso, (saludar al mar
qués y pertrecharse) en el terruño, 
quiso para el muchacho lo.< presti
gios con que á él se le br indaba, 
haciéndolo figurar en los negocio.'; 
públicos, bas tante enmarañados á 
In sazón. Malas lenguas decían, no 
obstante, si se procuraba tener á 
Roque alejado de la hacienda p a r a 
evitar conflictos cerca del primogé
nito. Roque era el segundo habido 
on matrimomio con la difunta mu
jer d¿l de la Hinojosa. 

Contraste vivo el de los her:aa-
nos; Julio el liíayor no daba tam
poco en índole y gustos al padre , 
pero apeteaia como él todo apar ta
miento do pompas y g'rtindezas, 
quizá por cálculo egoísta. Era seco, 
huraño, sombrío, hipócri ta , suspi
caz y receloso. Ni activo ni inteli
gente , dedic^ljase 4 cqutiiVuaclas 
correr las por el bosque, so pretex* 
to de caza, y en t raba en todas par
tes como en país conquistado^ con 
ari 'ogancias de señor déspota. Don 
Juan procuró corregir la torcida 
iticlijiacióa de Julio, pues sólo con
siguió violentar le y hacer le rr.ás 
cruel en sus actos de venganza .— 
«Con la edad echará- seso y cor-
duríl»—imaginaba; pero no tardó 

en ver que no tenía enmienda; sino 
que cada día se prop;»s.tba más on 
sui desmanos. 

8e le conocía á D. Juan el conti
nuo sobresalto y disgusto en lo des
medrada queso le iba volviendo la 
figura, con pérdida yfi'j|p#rabie de 
hi salud. Augurando mal de sus 
d í i s , fuese á a r r eg l a r en la corte 
con su notario los asuntos de la ca
sa, yá todo en concierto, dijo á 
Roque. 

— Yo níe vuelvo á morir al amor 
do nuestras montanas. Te reco
miendo que conserves más que 
nunca tu influjo político. 

Roque imaginó que el viejo hacía 
alusión á la herencia, como en dis
culpa tal vez de no dejarle por le
gado más que sus propios mereci
mientos. 

—Ya sabe usted padre;—contes
tó—que nada necesito; s!no tuviese 
posición en la corte , mi ca r re ra de 
ingeniero sobrar íame para conse-
•••uirla. A mi hermano no le basta-
ykn todos los bienes de usted. Se 
que es un hombie inútil , y no ex-
ti afiarí.i que d i l ap ídase la fortuna 
y vi.i 'cra á pedirme socoiro. 

Sonrióle D. Juan y le abrazó con 
cariño pagándole Roque tal agasa
jo afectuoso y s inceramente . 

...El maiqués murió de allí á po
co: s intiéndole mal encargó A Ju
lio que llamase á su hermano. 

—No hace falta—respondió el 
primogénito con acr i tud . - Se exha
laba de su persona, soez y burda, 
vahos de aguardiente y ginebra. 

—Pero, hijo mió, voy á morir... 
—Retomado ya mis disposiciones 
Aquel acento, agudo y frío como 

una flecha, acabó de helar las ve
nas del pobre padre; acometióle 
una congoja y en ella se quedó. 

El primogénito llamó on seguida 
al notario para que •<? diege pose
sión de la herencia , y viendo que 
se presentaba acompañado de Ro
que, dijo á éste: hosco y ceñudo: 

— No haces falta aquí. Yo ene ar
güe que te avisaran pa ra que no 
abandonases tus quehaceres . 

Roque se encogió de hombros y 
replicó: 

—Cumplo la última voluntad de 
mi padre . 

Efect ivamente, el testamento de
bía abrirse en presencia de los dos 
hermanos y en acto público. 

—Que venga el juez municipal y 
que se cite á los colonos—dijo el 
depositario de la fó pública. 

Julio no volvía de la sorpresa 
que aquellas fórmulas le causaban . 
Amenazó con echar á todo el mun
do, insultó y apostrofó y juró hacer 
un escarmiento . 

La ceremonia se efectuó solem
nemente . El muerto dejaba por he
redero universa! de todos sus bie
nes á Roque, fundándose en que 
Julio se ha l laba incapacitado para 
gobernar la casa y tenía que vivir 
bajo la tutela de un espíritu recto, 
que pudiera remediar los daños 
por aquél i rrogados al país . Era en 
cierto njo4o un castigo que D. Juan 
le imponía, esperando que la lec^ 
ción le enmendase y corr igiese. 
Julio contemplaba á todos con mi
rada e»Mpida como si no cVtnp'í^n-
diera lo que pasaba en su redor . 

De improviso se abalanzó A Ro
que, le estrechó con ira y pasado 
el paroxismo de aquel arrebato lo
co, rompió en nerviosa r isotada. 
Desapareció luego perdiéndose en 
las habitaciones do la casa, y se lo 
oyó reír incesantenl'ftvte pron'rn-
ciaudo frases eiiti 'ecoi'tadas y sin 
concierto. No volvió la razón á ilu
minar aquel cerebio apag;ido; pero 
dio Julio en pacifica locura, como 
era su manía de flguraise procla
mado heredero del difunto mar
qués, señor en sus dominios, mania 
quo reve laba comunicando ince-
sa:i temcnte A todo el inundo impe-
i'iosas órdenes de mando. 

Roque se volvió á Madiid deján
dole en posesión de aquella ilusoria 
y ma lhadada herencia . 

J. F. LUJAN. 

Monte k la Conpepcióii. 
Invitarlos por el Sr. Alcalde para que 

asistiéramos ayer á las seis de la tarde 
h su despacho^ á fin de tratar un asunto 
de interís, nos personamos á dicha ho
ra en el ayuntaraleato. 

Habían sido citados ademas de la 
prensa y asistieron, el senador Sr. Az-
nar, los exdiputados señores Angosto 
y Alcocer,—este último letrado consis
torial—el Director de la Económica don 
Cirilo Molina, el presidente de la Cáma
ra de Comercio sellor Deljíado, el dipu
tado por Ferrol nuestro paisano D. Juan 
Spottonio, el saHor Vera Rex represen

tante del Ateneo, el diputado provincial 
senor Laymón, el presidente de! Círcu
lo Mercnntil D. Francisco Concsa Balau-
.:a, el propivitario D. Pedro Conesa y 
los concejales sefiores Pareta, Miguel 
López, Alesoon, Cailete, Casal, Molina^ 
Sánchez, Méndez, Pagan, Artes, To 
mas, lí«wiero^erines Giménez y otros 
seílores que no recordamos. 

Por la prensa asistieron los señores 
García por El Mediturráneo; García Va
so por Cartagena, Moneada por EL ECO 
y Palacios por El Diario. 

Dada cuenta por el Sr. Monmeneu del 
objeto de la leunión, que no era otro 
que oenparsí de la anunciada subasta 
— por el ramo do Guerra —del monte de 
a Concepción, hicieron uso de la pala
bra varios señores, manifestándoso to
dos conformes en quo el ministerio de 
Ha Guerra no podía vender el citado 
monte por no tener sobre él derechos de 
propiedad. 

Efectivamente, entre los varios actos 
de dominio que sobre el monte citado 
ha hechu el ayuntamiento, en distinta» 
épocas, se recuerdan dos, que no dejan 
lugar á dudas sobre los derechos qus el 
municipio tiene sobre él. Es el uno el 
hecho de haber sido pedida a', ayunta-
mient.i el aíío 1844 la llave del castillo, 
prueba evidente que era su dueno. Es 
el otro el hecho aun más signifleativo 
de haberlo mandado derruir el aHo 18G8 
para con los escombros hacer «1 relleno 
de! muelle comercial de Alfonso XII. 

Después de estas manifestaciones y 
otras que prueban de una manera evi
dente que el propietario deleitado mon-. 
te es el ayuntamiento, se acordó so pro 
teste en si acto de la subasta y adquiera 
los antecedentes y títulos necesarios pa
ra justificar su derecho. 

Más apropiado sería en la presente 
ücasión, titular esta crónica PARA LAS 

NIÑAS, puesto quede toilettes infantiles 
voy á tratar, pero quédese el título que 
siempre empleo eu mis revistas sema
nales, toda vez que las señoras han de 
ser las due aprovechen mis descripcio
nes, para engalanar á sus niñas con las 
novedades que la Moda impone en la 
presente estación para las criatui'as pe
queñas. 

El primer modelo de los dos que aquí 

TRAJES PARA NINAS 

aparecen es un lindísimo vestido para 
nina de cuatro á seis unos. 

Se confecciona con seda cruda y en-
cí.je inglés. 

La falda, que adopta una ligera for
ma campana, está adornada en el bor
de por un ancho volante de encaje y 
en la parto media inferior por dos ar
tísticos entredoses. 

La faldita aparece fruncida á la cin
tura y está cubierto el pie por un «intu
rón de encaje inglés, cerrado al lado 
derecho por una escarapela de seda 
cruda. 

De esta misma tela es «1 cuerpo, cor
to, cuya partelüferlor también cubre 
el clnturón. 

Está escotado en redondo y adornado 

por una berta-canesú.de encajo inglés. 
Mangas cortas de forma globo, remata
das por un estrecho pu-fío del mismo 
encaje. 

Sombrero de paja blanca con el ala 
levantada cuyo adorno consiste en una 
escarapela con cabos altos de seda cru
da y uu trojM) de esta misma tela arro
llado alrededor de la copa^ .<.* 

Zapatos de cuero blanco íson nn pe
queño lazo. 

El segundo modeló que presentamos 
á las simpáticas süscriptoras que tienen 
la dicha de ser madres, se confecciona 
eon crespón de seda rosa y cintas ne
gras. ' 

Se reduce á una amplia •«túnica, ple

gada, montada sobre un canesú de Ja 
artística forma que indica el grabado, 
cuyo canesú está formado por entredo
ses de encaje inglés bordeados de estre
chas cintas de raso r^egro. 

La parte inferior de la túnica está 
adornada con unos graciosos picos for
mados con eintas, encerrados en dos 
cintis tendidas que rodea la tuniquita. 

Mangas globo con dobles hombreras 
mariposa adornadas con cintas y boca 
mangas de aacaje inglés. 

El artístico y originaissombrero que 
completa.esta infantil toilette es de pa
ja blanca adornado con una gran plu
ma rizada, color rosa, que rodea la 
parte de delante de la copa. El pié de 
la pluma está cubierto por una escara 
pela de estrecha cinta de raso negro. 

Zapatitos de charol. Medias rosa. 

Este traje es, muy nuevo y elegante á 
propósito para nina de tres á cinco 
atlos. 

No será esta la única revista que á 
las ninas dedique, paro como hay que 
procurar complrtcer á todas las lectoras, 
en la próxima semana describiré dos 
mcidelos^ de cuei-pos para ninas de más 
edtd que las de que hoy me ocupó, 
otro modeló dfe cuerpo paw señorita y 
dos de sombreros última novedad. 

Como de costumbre, á !a aescripcíón 
de esos cinco modelos, ae(»1nipa&arán ios 
grabados coírfespondienWs, encerrados 
en artístico ramaje y alegoría de la 
Méda. 

i 7^W-^0& 

Tieírp porciTilizar 
Un misionero francés que acaba de 

regresar á su país Mons. Augouard, vi
cario apostólico de übanghi, acaba de 
dar á conocer curiosos datos sobre los 
pueblos antropófagos del África^ entre 
los cuaJfs ha vivido machos anos. 

El gran escoUO: <1§ la colonización en 
aquellas comarcas es, según Mons. Au
gouard, la necesidad de capitales con
siderables. Las dificultades del trans
porte, los rigores del clima, las luchas 
contra los indígenas • obligan á hacer 
grandes dispendios. 

El viajero que desemba;-cit del cómo
do vapor que le ha conducido á*la costa 
experimenta la impresión más desagra
dable posible. Se encuentra con que tie
ne que recorrer los ríos en una incómo-
^'•^ P"||g*fe) t;ue con su movimiento le 
proporciona á cada paáo duchas invo
luntarias; en la alimentación indígena ' 
no figuran ni el pan ni el vin®, y la 
privación de estos alimentos llega á ha
cerse muy oruel; á lo mejor hay que re
correr á pie grandes distancias entre 
hierbas cuya altura es doble de la esta
tura de un hombro y por caminos ape
nas desbrozados. 

Las caravanas salen directamente de 
Loango, en el litoral, y tienen que re
correr á pie los 550 kilómetros que les 
separan de Brazzaville, donde el Congo 
empieza á hacerse navegable. 

En todas estas regiones,. los metales 
preciosos no tienen curso. Las opera
ciones comerciales se realizan por me
dio de permutas, dando, en cajiiblo de 
los alimentos y artículos necesarios á 
los viajeros, baratijas de vidrio, ciiohi-
llos, cucharas, telas, etc. 

El tranípóíte de- lá impedíttenta de 
las caravanas resulta c*rO. A primera 
vista, parece iocBfitrflrio, pues cada 
negro, que lleva por término medio 35 
kilogramos, recibe como salario 30 cén
timos diarios, y su alimentación cuesta 
unos 10 céntimos. Aunque estos precios 

Ik. 


